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Las felicitaciones y los elogios públicos, suelen ser fórmulas expresadas como parte de un ritual. En este caso es diferente pues comparto a fondo la alegría del reconocimiento que hoy se brinda al Maestro Arturo Díaz Alonso –mi distinguido alumno de filosofía y amigo. Además, el hecho de que este evento tenga lugar precisamente aquí, en la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez, es un motivo más de regocijo. Así que un abrazo público (si eso es posible) a Arturo y mis felicitaciones a todos los que han colaborado en la institución de esta Cátedra Patrimonial, tanto de la UACJ, como de la UNAM.

Mi intervención en este panel tal vez resulte un tanto extraña y poco convencional, ya que tiene la intención de abrir campos de reflexión para la investigación de una ética de los negocios, tema caro al Maestro Díaz Alonso
, en el contexto de los tiempos que vivimos y desde el marco de nuestra perspectiva mexicana o latinoamericana, para lo cual es necesario incluir herramientas teóricas poco usuales en la tradición anglosajona de este tema.

Comienzo por referir una conocida anécdota de Max Weber. En 1904, durante un viaje en tren por el lejano oeste, Weber tuvo como compañero a un vendedor de pompas fúnebres. Durante la plática que entablaron, el vendedor le comentó que no le importaba lo que la gente creyera, pero que no le confiaría ni 50 centavos de crédito a un granjero o comerciante que no perteneciera a ninguna iglesia, pues no tendría razones para pagarle si no creyera en nada. La anécdota le hizo reflexionar a Weber sobre el papel de la religión como un ethos para el capitalismo, que se reflejaba en el hecho de que pertenecer a una congregación religiosa se convertía en garantía de los negocios, si es que los individuos pretendían gozar de credibilidad. Conforme a ese criterio, quien pertenece a una comunidad es garantía absoluta de su comportamiento comercial, pues posee una calidad moral sin lugar a dudas. El valor fundamental que está expresando el interlocutor de Weber es el cumplimiento de las promesas comerciales, cuestión que tiene su origen en las teorías contractualistas, retomadas por John Rawls en la década de los setenta.  

Hoy, a un siglo de distancia, uno se pregunta cuáles son las instituciones cuya afiliación garantiza el comportamiento moral de los individuos y cuál es el estatuto actual de la ética de los negocios. Las primeras preguntas que vienen a la mente son: Las instituciones que regulan el comportamiento moral en el ámbito de los negocios, ¿con qué criterios establecen sus reglamentos? ¿A qué sectores de la población benefician? ¿Es posible una ética de los negocios? ¿Contamos en la actualidad con suficientes estudios de ética de los negocios que no se concreten a la enumeración de una lista de buenas intenciones extraídas de la moral convencional más obvia?

Si buscáramos en la actualidad alguna institución que cumpliera la función de las iglesias o congregaciones religiosas que describe Weber, sería difícil encontrarla. No obstante, lo que encontramos, en sentido estricto, son ciertos códigos de ética  de los negocios que no cuestionan a fondo sus presupuestos, sino que se concretan a sancionar o justificar actitudes relacionadas con valores que resultan realmente fáciles de incorporar a una lista. Valores como la honestidad, el cumplimiento de promesas y la puntualidad, se toman con positivos y se busca la forma de aplicarlos. Pero, difícilmente se analiza el contenido material de esos valores, cuestionando, por ejemplo, el significado de honestidad, salario justo, en qué momento es necesario someter a revisión los códigos, etc. Cuando así se actúa, se está más cerca de una especie de lecciones de moral que establecen normas para el buen comportamiento, o bien, de exigir a los profesionistas y demás involucrados en los negocios una conducta apegada a dichas normas.

Si por el contrario tomamos la ética de los negocios como parte de la reflexión filosófica, de inmediato el discurso adquiere otra dimensión que abre la posibilidad de llevar a cabo una crítica de las prácticas comerciales reales. En ese nivel, que podríamos llamar metadiscursivo, las cosas se complican, pues no sólo se busca la aplicación de reglas, principios, normas y valores que, por lo general, resultan familiares o cuasi evidentes, y cuyo acento recae en unos en tanto se minimizan otros, pues todo depende del enfoque y del grupo en el poder que dicta la normatividad. Además habrá que detectar la perspectiva que se tomará como punto de partida. En otras palabras, la crítica al sistema siempre proviene de otra alternativa, si abandonamos la idea de que el filósofo posee una mirada omnisciente, o el “ojo de Dios, como bien la llama Hilary Putnam en su crítica a los enfoques universalistas. En suma, lo que se pretende es lograr la comprensión de cómo se dan las relaciones en el nivel fáctico, para estar en condiciones de llegar a una postura crítica y, eventualmente, preceptiva, al respecto.

Pensemos en un ejemplo histórico. En el siglo XIX, con los efectos negativos y visibles de la revolución industrial, y en medio de reacciones opositoras  provenientes de diversas fuentes, desarrolla Marx su teoría del capital. A todas luces su discurso rebasa los límites de la comprensión y explicación del funcionamiento económico del capital, para adentrarse en el ámbito de la crítica, o de lo que algunos interpretan como su postura ética. Por tanto, la reflexión ética –tal como la llevó a cabo Marx y si es que aceptamos esa hipótesis—, atraviesa las formas de comportamiento que se van presentando en todos los momentos de la producción, circulación, distribución y consumo de las mercancías que son analizadas por las teorías clásicas, pero incluyendo ahora la enorme y compleja red de relaciones sociales que intervienen en el proceso. Esa compleja red está constituida por las características, tan estudiadas, escudriñadas, defendidas o criticadas del mundo actual, denominado “aldea global”, “sistema mundo”, “era de la globalización”, etc., que debe constituir en nuestra época el contexto más amplio de la reflexión de la ética de los negocios. Así, todo aquel que analiza o se refiere a las relaciones económicas, políticas o sociales que mueven el mundo actual, está utilizando, consciente o inconscientemente, criterios éticos, para poder emitir juicios de valor con los cuales calificar situaciones o personas como justas, injustas, buenas, malas etc. Esto se da tanto en el nivel individual, desde una moralidad adquirida, como en el nivel intelectual o académico, en donde se llevan a cabo investigaciones y críticas. El tema se vuelve especialmente álgido cuando se formulan denuncias a la naturaleza excluyente, homogeneizadora, preformativa, etc., que vendría a ser hoy día el lado más oscuro de la globalización.

Mas no siempre se tiene claridad sobre la propia postura o teoría moral (ética) que sirve de marco referencial, fundamento, marco categorial o como quiera llamársele, gracias a los cuales distinguimos y expresamos nuestros conceptos, normas y valores morales, y que a la vez fungen como pautas para la acción. Pero los vocabularios que usamos en gran medida delatan esa postura. No es lo mismo el término “explotación” que “humanización”; “críticas al sistema” que “actuar con apego a la ley”; “proletariado” que “trabajadores”; “plusvalía” que “ganancia”, etc. En estos ejemplos, muy evidentes, resalta, por un lado, el vocabulario ligado a la tradición marxista y, por el otro, el vinculado con teorías liberales o neoliberales. Por tanto, toda ética de los negocios está inscrita en el campo más amplio de una corriente filosófica que no siempre queda lo suficientemente explícita. No obstante, es indispensable tener claridad al respecto, pues sólo así se contará con un contexto a la luz del cual la ética de los negocios cobre sentido y profundidad.

Así, se estará en condiciones de tratar temas como la responsabilidad moral de los actores sociales de los negocios, las ventajas o desventajas del individualismo o el colectivismo, el comportamiento del mercado, la teoría de la mano invisible, la justicia social, los derechos naturales, los derechos humanos o de propiedad, etc. El ámbito de la política no puede quedar fuera pues, es necesario para dar cuenta de las relaciones de poder, desde una perspectiva histórica, y así determinar las consecuencias de las acciones económicas en la vida humana de todos los sectores sociales, lo cual conduce a la necesidad de una teoría sobre la distribución de la riqueza.

Esos problemas se analizan bajo el presupuesto de que todo comportamiento humano se da en el marco de relaciones de poder, saber y derecho. Que las sociedades, en su multiplicidad de niveles relacionales, desde las más íntimas, como la familia, hasta los más amplios como las relaciones internacionales y transnacionales, son redes complejas de saberes, poderes y códigos de toda índole, como sociales, morales y estéticos.

Ahora bien, de la gran vastedad de estudios sobre el tema de la globalización, que es el marco de referencia que hemos elegido para analizar nuestro tema, muchos parten de la tensión dicotómica, simple y llanamente expresada, entre globalifílicos y globalifóbicos. Los primeros defienden un modo de producción acorde con nuestro tiempo, en el que la mayoría de los países involucrados, así como su gente, tarde o temprano, resultará beneficiado por el sistema. Los globalifóbicos, por el contrario, sostienen que la globalización es antiecológica, que excluye a un 70% de la población mundial, que arrasa con las diferencias culturales y persigue sólo los fines del mercado. Aquí habría que ser cuidadosos para evitar caer en lugares comunes y poner en duda el carácter excluyente de la globalización como fenómeno nuevo. Los apologistas de la globalización sea por motivos estratégicos o éticos, se han vuelto sensibles a las críticas, lo cual ha redundado en un cambio real de políticas para corregir el rumbo o errores cometidos en el pasado, tratando de mostrar su lado bueno. 

¿Con qué criterios podemos entonces hacer un balance crítico de ambas posturas? ¿Es indispensable optar por una u otra? ¿Hay alternativas –como se ha estado proponiendo en los últimos años— a la globalización? Desde la vertiente crítica que llamaremos “académica”, el sociólogo francés Alain Touraine, plantea el panorama de la siguiente manera: “Yo diría, de manera radical, que el tema de la globalización es importante, no en cuanto describe un momento de la evolución económica del mundo, sino como expresión de una dinámica de destrucción de todo lo que no es económico. ¿Qué podemos hacer? No se puede hacer nada sino denunciar”. (Touraine, en: Sánchez 2004, 33)
La denuncia, como se puede observar lleva implícito un contenido ético, puesto que en todo eso que “no es económico”, se incluye la cultura, que a decir de muchos analistas, se está homogeneizando y por consiguiente, arrasando con las diferencias. Hay, no obstante, otras denuncias abiertamente éticas, como por ejemplo la de la filósofa española Adela Cortina, quien sostiene que la globalización conlleva riesgos globales, que son de naturaleza ecológica, racial, bélica y económica, de lo cual concluye que: “el riesgo nos lleva a exigir la ética para que funcionen la economía y la política […] para que  política y economía funcionen hace falta ética, y tenemos un déficit ético impresionante”. (Cortina, en: Sánchez 2004, 64)

Este tipo de denuncias son cada vez más frecuentes en el medio académico, así como en las consignas de los globalifóbicos. Sin embargo, se detecta una carencia, que para algunos es evidente, aunque para otros permanezca imperceptible. Me refiero a la falta de análisis, no voy a decir conciliadores, sino más comprehensivos y un tanto producto de la formulación de sospechas, de la inclusión de esa mirada escéptica que es la que nos lleva a ver más allá de los discursos que ya resultan habituales o familiares y que sólo reafirman nuestras convicciones, si bien aclarándolas y poniéndolas en orden. No basta entonces con regodearse, como bien advirtió Hegel, en los logros obtenidos, sino que es preciso incluir la incomodidad, y si se quiere, un poco de provocación para salir a veces del impasse en el que solemos caer.
En esa línea y dentro de las alternativas al fenómeno de la globalización, entendido como el gran mundo de los negocios a mega escala, me gustaría incluir una que he llamado “genealogía de la globalización”, en el ámbito de la metaética. Este análisis deberá mostrar no sólo los aspectos negativos y excluyentes, comúnmente aceptados en el contexto de una teoría crítica, sino también los aspectos “productivos” de la misma, para de esta manera abrir un marco de comprensión más amplio. 

A partir de la hipótesis genealógica de que los efectos del ejercicio del poder no se reducen a reprimir, negar o excluir, necesariamente entran en el análisis los productos que genera. Conforme a Foucault, el poder produce sujetos, saberes, instituciones y subjetividades, esto es, sujetos con una determinada moralidad. Desde este enfoque, un análisis de la globalización estaría encaminado a desentrañar los discursos de verdad que genera, entre ellos las verdades morales que se incluyen en la ética de los negocios que están implícitas en las normas, leyes y valores, o bien explícitas en los códigos de cada una de las vertientes. Mostraría la forma como los nuevos saberes científicos y tecnológicos generan espacios y nuevas formas de ejercicio del poder y de dominación, tanto visibles como ocultas. Y, por supuesto, es indispensable llevar a cabo una caracterización de los nuevos sujetos y formas de subjetividad, que han emergido gracias al desarrollo de las redes financieras, formas de consumo y papel preponderante de la información y la comunicación, que cambian a un ritmo más acelerado que en otras épocas.

Pero la subjetividad no sólo es creada, sino creadora de sí. Las técnicas o “tecnologías del yo” practicadas para la constitución del sujeto moral, es un proceso que los griegos llamaban enkrateia y que tenía como fin último llegar a la sophorsyne, autogobierno o estado de temperancia. Estos “movimientos internos del alma”, son entonces aquellos mediante los cuales el sujeto se convierte a sí mismo en un poeta que hace de sí un poema, pues su ser moral es obra propia y no simplemente la asunción de reglas dictadas desde fuera que se acatan por temor, comodidad, conformismo o por carecer del ánimo suficiente para la reflexión y el autodominio.

Con todo esto, la ética sufre transformaciones importantes, que en ocasiones conducen a desfasamientos y contradicciones. Una concierne a la internacionalización parcial de gran parte de la vida, en todos los ámbitos de acción individual, colectiva e institucional y la otra, a la emergencia de sectores excluidos de los beneficios de la globalización. Ahora bien, los acentuados contrastes que de ahí se derivan marcan contradicciones, insalvables hasta el momento. La ética de los negocios no puede, en este esquema, sino pluralizarse y fragmentarse en “éticas” que comprendan y regulen las distintas esferas de la cultura. De ahí que las éticas de los negocios tradicionales o convencionales, al estilo anglosajón, resulten insuficientes, ya que por lo general se limitan a proporcionar una serie de normas de acción en un ámbito limitado e incuestionado, que regula las relaciones comerciales, financieras o de servicios más inmediatas.

Atendiendo a los problemas éticos generados por los nuevos fenómenos económicos, políticos y sociales, el filósofo alemán Karl Otto Apel, señala que los problemas éticos deben analizarse en tres niveles, correspondientes a: la microética, la mesoética y la macroética. El primero analiza las relaciones morales en la familia, el barrio, el círculo de amistades íntimas; el segundo analiza las relaciones en el terreno de una nación, por ejemplo, y el tercero da cuenta de las relaciones planetarias. La ética discursiva desarrollada por Apel y Jürgen Habermas estableció entonces un procedimiento para la discusión ética, acorde con una época en donde hay problemas comunes, y abrió el camino para sacar a la ética del ámbito convencional e inscribirla en el nivel planetario. 

En este tenor y retomando el aspecto “productivo” de la globalización, encuentro tres formas de nuevas subjetividades. Desde luego que se trata de una especie de intuición no desarrollada aún, pero suficiente para iniciar una discusión distinta sobre la ética de los negocios. ¿Quiénes son los nuevos sujetos emergentes? Desde la perspectiva del mundo globalizado, estos perfiles, un tanto arbitrarios, como toda clasificación, dan una somera idea de los nuevos grupos humanos que conforman la aldea global. 

En primer lugar, cabe mencionar al grupo que, por carecer de un título adecuado, llamaré provisionalmente “los chicos buenos”. En este grupo encontramos a quienes, parafraseando a Foucault podrían denominarse “sujetos-sujetos-productivos”. Son individuos que producen (“sujetos productivos), pero que están fijos o adheridos a un sistema (“sujetos) que nunca cuestionan. Se refieren al lugar de trabajo como “mi compañía”, aunque no tengan ni un peso invertido en ella. Para ellos, no hay nada más allá del mundo de los negocios y orgullosamente se autodenominan “workaholics”. Aunque en este grupo entran empleados de todos los niveles, desde los altos ejecutivos hasta el personal de intendencia, ya que todos ellos portan con orgullo “la camiseta”, en sentido estricto, quienes mejor lo representan son los directivos de alto nivel. Estos dirigentes son usuarios frecuentes de Internet, de aviones, hoteles y restaurantes de lujo, pertenecen a una cultura global de los negocios como la nueva “clase transnacional de productores de servicios”, como los denomina L Sklair (Giménez, en: Sánchez 2004, 127). 

Ellos se formaron en universidades de prestigio internacional, se mueven en el mundo de los negocios como peces en el agua, visten bien, hablan bien, comen bien. Merecen el respeto de la sociedad en su conjunto, y sus prácticas difícilmente son  cuestionadas o puestas en duda. Sus conversaciones son en voz alta, con la esperanza oculta de que todos escuchen las “cosas importantes” que tiene que decir a sus compañeros de mesa, de vuelo o interlocutores de celular, y su laptop es la más fiel de las compañeras.
 Los de menor rango, portan su gafete hasta para ir a comer, y reproducen las mismas conductas, pero exacerbadas y sin la naturalidad de los que crecieron en esa cultura o nacieron con cuchara de plata en la boca. En suma, los miembros de esos grupos, pertenecen a lo que Alan Touraine llama la “élite globalizada” o network society, que vive en un mundo acelerado. A los sujetos históricamente influyentes, los encontramos en otras épocas, representados por los indios nobles en las culturas precolombinas, los conquistadores españoles, los criollos en el México colonial, la alta burguesía en el México independiente, todos con un margen de acción mucho más reducido que los que hoy pertenecen al mundo globalizado, informatizado y tecnologizado. 

En el lado opuesto, encontramos a las subjetividades “inexistentes”, a los que viven en un mundo lento y que no están ni siquiera enterados de que se está llevando a cabo un proceso de globalización, pues desde siempre han ocupado los lugares sociales de menor o nula influencia. Sus problemas existenciales, sociales y morales se reducen a alimentar a su familia, mandar a sus hijos a la escuela y quizá a comprarles zapatos. Es ya frecuente la afirmación de que son ellos los excluidos del mundo global: “hoy día la exclusión es estar al margen, sobrar, como ocurre a nivel internacional con vastos países que, más que ser explotados, parecen estar de más para el resto de la comunidad mundial” (Giménez, en: Sánchez 2004, 128). 

Ahora bien, quienes cargan el peso de la responsabilidad ética mayor, por el lugar de influencia que ocupan en la producción de bienes y servicios son los integrantes de un grupo que ya no puede ser denominado “clase media”, debido a la complejidad de los sectores que lo conforman. En este grupo se presentan situaciones paradójicas: por un lado a él pertenecen quienes considero que son los verdaderamente excluidos de la globalización, debido a que están inmersos en ella, pertenecen a ella, pero llevando a cabo los trabajos peor remunerados y menos interesantes, ocupando puestos que no implican toma de decisiones. Pero, por el otro lado, aquí se encuentran los sujetos más creativos, los nuevos savants, a los que Michel Foucault se refiere como “intelectuales específicos”. 

Este personaje, tiende a reemplazar al “intelectual universal”, por las razones que a continuación veremos. En primer lugar, están instalados en los lugares más influyentes de los sectores productivos y de servicios. En segundo lugar, sus condiciones de vida y de trabajo les permiten relacionar la teoría con la práctica. En tercer lugar, determinan, de manera consciente o inconsciente, el rumbo que tomará la globalización, asumiendo que  eso sea posible, cuando menos a pequeña escala.

Hasta hace poco tiempo estuvimos acostumbrados a suponer que el intelectual universal era la persona indicada para dictar las normas morales o plantear los problemas éticos; a suponer que habla en nombre de los valores de la justicia universal, de la divinidad o de la naturaleza, y a que son los portadores del saber y la conciencia de la gente. Esta figura, señala Foucault, es prototipo de los intelectuales de los siglos XIX y XX, situación que está cambiando, aunque en forma casi imperceptible. Es así como los intelectuales específicos llevan a cabo labores cotidianas, en su calidad de médicos, técnicos, magistrados, científicos, artistas, feministas, profesores, profesionistas que abarcan todas las áreas del saber y que participan en el proceso global de politización de los intelectuales. En tanto el intelectual universal lucha contra el poder desde una posición que lo coloca más allá del bien y del mal, el intelectual específico ejerce el poder en sus actividades diarias, desde donde puede promover la vida o la muerte. 

La responsabilidad del intelectual específico es múltiple. Tiene en sus manos la producción de bienes, servicios y discursos; desde el lugar que ocupa en la sociedad, la ética de los negocios forma parte de su competencia y a diario sigue, contraviene o funda normas nuevas que paulatinamente se van imponiendo sobre los demás, sin que necesariamente constituya esto una acción premeditada. Así, une teoría y práctica. Por consiguiente, en el campo más amplio que hemos identificado con la globalización –que hoy abarca a la ética de los negocios—, puede influir en un doble sentido: o bien reproducir los intereses del mercado, o cambiar ciertas prácticas destinadas a mejorar y extender los beneficios de la globalización, disminuyendo, al mismo tiempo, sus efectos negativos. Esta tarea no es menor, pues justamente en la época que vivimos, la globalización entraña, en efecto, la vida o la muerte de miles de personas en todo el orbe.

Como se verá, podemos hacer coincidir la ética de los negocios con los tres niveles de Apel: el nivel micro correspondería a los códigos de ética profesional que por lo general son elaborados por cada una de las distintas disciplinas. El mesoético, se semeja a la práctica de la profesión y de los negocios a nivel nacional, y el macroético (que me gustaría llamar “macroética de los negocios”) abarcaría todas las relaciones globales que implica el mundo de los negocios, trátese de producción intercambio comercial, servicios, etc. El hecho de que estos niveles puedan aislarse para efectos teóricos no significa que sea el estado ideal. Por el contrario, es necesario relacionarlos a través de análisis transaccionales o cruzados que den cuenta de la complejidad que han adquirido esas relaciones en la actualidad. 

Mi interés, como se podrá ver, no se reduce a la elaboración de códigos de ética para profesionistas, que por lo general constituyen una lista de formas de comportamiento tan elementales, que cualquier niño de primaria conoce y a señalar las normas morales propias de cada profesión, en donde se resaltan valores como la honestidad, la verdad, la justicia, la amistad, la solidaridad, etc. La ética va más allá. Primero, porque en todo momento implica reflexión en los diferentes ámbitos que componen la vida del profesionista, que se van ampliando, del círculo familiar, al de colegas, al de su comunidad, país y así sucesivamente, hasta alcanzar el mundo de los negocios a escala global. No tomar en consideración este ámbito, que es en donde realmente se toman las decisiones que afectarán a la población mundial, es quedarse con la visión corta y el entendimiento chato. Por ello, como el individuo sigue siendo en todo momento un sujeto moral único, el actuar ético consiste en mantenerse siempre en tensión, asumir los conflictos que necesariamente se presentarán entre su individualidad y la comunidad, entre valores y principios, entre su comunidad más inmediata y las otras más lejanas, etc. 

El mundo de los negocios es una esfera de constantes decisiones, de todo tipo: comercial, financiero, bancario, productivo, profesional y moral. Y estas decisiones conciernen tanto al buen funcionamiento de la empresa o profesión, como a la repercusión que tengan en el personal, en la sociedad en que se inscriben de manera inmediata y en el nivel global. 

Pongamos un ejemplo de conflicto. Una empresa tiene operaciones en un país de extrema pobreza y contrata menores de edad. Por un lado, en ese lugar las leyes prohíben la contratación de esa población. Por el otro, para muchas familias esos niños son la única posibilidad de ingreso familiar. El conflicto entre cumplir la ley y ayudar a solventar un problema real, debe resolverse mediante una decisión ética individual, pues ni las políticas de la empresa, ni las leyes del país son suficientes.

No estamos hablando, por tanto, del conflicto que supone alterar o no números en una auditoría, extraer o no fondos que no me pertenecen, pagar o no los salarios que marca la ley. Estamos hablando de asumir la responsabilidad que presupone, en una escala mucho mayor, hacer lo correcto en esos casos y mucho más: reflexionar sobre qué se produce, para quién, a quién se contrata, cuáles son los efectos de mi negocio en el medio ambiente, tanto natural como social, en fin, una larga lista que se debe formular por los distintos actores distribuidos en la cadena de producción y servicios.

Por consiguiente, la tarea consiste en lo siguiente: Primero, identificar el lugar que cada quien ocupa en el mundo de los negocios y en las diferentes empresas, nacionales, multinacionales, transnacionales que lo conforman. Y es justamente en la empresa en donde hoy me parece que recae la credibilidad. El hombre de negocios, el famoso “businessman”, es quien merece respeto. Esto no significa que necesariamente se lo haya ganado, así como tampoco era cierto para el miembro de las congregaciones religiosas del siglo pasado. En segundo lugar, decidir si nos imponemos el cometido de tomar conciencia del efecto que nuestros actos tienen en la sociedad. Y, en tercero, determinar si existe la necesidad de introducir elementos teóricos que ayuden a clarificar los fines que nos proponemos, tanto individuales como sociales, los medios para alcanzarlos y si la práctica actual, real, está acorde con esos fines. 

Conforme a este enfoque, lo anterior pretende ser un esbozo de las características que  proponemos para una ética de los negocios en la era de la globalización: dinámica, realista, no-moralista, auténticamente reflexiva (lo cual es una tautología, puesto que la reflexión es inherente a la ética), con objetivos y medios claros, crítica, abarcadora o comprehensiva, además de todas las funciones que de ahí se puedan derivar, de acuerdo a la creatividad de cada persona.

Por ultimo, la ética de los negocios, al igual que constituye una reflexión sobre la mejor forma de conducirse en el ámbito de la vida productiva, también debe constituir una reflexión sobre la persona que actúa, esto es, el  sujeto moral, tal como lo recomendaba la inscripción del Templo de Apolo en Delfos: “Conócete a ti mismo, cuida de ti”.
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� Esta conferencia fue dictada en Ciudad Juárez el 11 de agosto de 2005 con motivo de la inauguración de la Cátedra Patrimonial “Arturo Díaz Alonso” en la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez. Transcurrido el tiempo, en esta ocasión publicamos el texto de dicha conferencia, sin modificaciones y como homenaje póstumo al Maestro Díaz Alonso (1945-2009), quien fuera mi alumno de la Licenciatura en Filosofía en la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM, al mismo tiempo que ocupaba el puesto de Coordinador de Posgrado en la Facultad de Contaduría de la propia UNAM. 


� El Maestro Díaz Alonso condujo durante varios meses un programa televisivo, emitido por el canal 40, titulado precisamente así: “Ética de los negocios”, al cual fui invitada para compartir e intercambiar ideas, en tres ocasiones.


� El paso del tiempo me lleva a introducir una nota aclaratoria, sin modificar el cuerpo del trabajo, pues la laptop ha sido rápidamente desplazada por el Ipad, indispensable para exhibir un cierto estatus en lugares públicos. Lo mismo es válido para las nuevas prácticas empresariales, así como los estudios filosóficos y éticos sobre dicho fenómeno, lo cual será objeto de un nuevo artículo para abordar esta temática que cambia constantemente.





